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Semana del 02 al 08 de septiembre, de 2018. XXII (Vigésimo segundo) domingo del Tiempo Ordinario. 
 
1.- TEMA: “LA VERDADERA LIMPIEZA” 
 
2.- HISTORIA:                                       “Es mejor tener un corazón limpio” 
Una vez al año, en la escuela de Carlitos, se realizaba un almuerzo de confraternización entre alumnos del 
mismo grado, con el objetivo de que todos los niños y especialmente los nuevos, tengan la oportunidad de 
compartir, hacer amigos y conocerse mejor entre ellos.  Por esta razón, el día sábado, Carlitos asistió a la 
escuela en donde se llevaría acabo aquel almuerzo.  
Todos los niños estaban pasándola muy bien, jugando y conversando. Cuando llegó la hora de comer, Carlitos y 
sus amigos, que estaban verdaderamente hambrientos se sentaron inmediatamente y después de hacer una 
oración pidiendo al Señor que bendiga sus alimentos, comenzaron a comer. Pero un grupo de niños que los 
observaba, vio que la mayoría de los amigos de Carlitos comían sin haberse lavado las manos, se acercaron a él 
y le preguntaron: “¿Por qué tus amigos comen con las manos sucias y no respetan las normas de higiene que 
nos enseñan en esta escuela?” Carlitos les contestó: “¿Cómo están tan seguros de que no se lavaron las manos 
antes?, ¿y ustedes, ya hicieron la oración para pedir al Señor que bendiga sus alimentos? Y con la cabeza 
inclinada, ellos respondieron que no. Entonces Carlitos continuó: “Ustedes se olvidan  pedirle a  Dios que 
bendiga los alimentos que Él mismo nos ha enviado, pero sin embargo, no se olvidan de cumplir con las normas 
de higiene que los hombres nos enseñan… recuerden que Dios esta primero que todo.” Por supuesto, todos los 
amigos de Carlitos oían atentos aquella conversación en silencio, hasta que Luis decidió intervenir y dirigiéndose 
a este grupo de niños, dijo: “¿No se dan cuenta que de nada serviría tener las manos limpias si nuestro corazón 
está sucio y no permite que  nos comuniquemos con Dios?... A mi me explicaron que si haces cosas malas es 
porque en tu corazón existe maldad y si haces cosas buenas es porque también en tu corazón existe bondad”. 
Cuando Luis terminó de decir esto, aquel grupo de niños se retiró en silencio, algunos sorprendidos por sus 
respuestas y otros un tanto avergonzados. Y Carlitos y sus amigos continuaron disfrutando su comida. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS: 7, 1-8. 14-15. 21-23. 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los fariseos y algunos escribas venidos de Jerusalén. Viendo que algunos 
de los discípulos de Jesús comían con las manos impuras, es decir, sin habérselas lavado, los fariseos y los 
escribas le preguntaron: “¿Por qué tus discípulos comen con manos impuras y no siguen la tradición de nuestros 
mayores?” (Los fariseos y los judíos, en general, no comen sin lavarse antes las manos hasta el codo, siguiendo 
la tradición de sus mayores; al volver del mercado, no comen sin hacer primero las abluciones, y observan 
muchas otras cosas por tradición, como purificar los vasos, las jarras y las ollas). 
Jesús les contestó: “¡Qué bien profetizó Isaías sobre ustedes, hipócritas, cuando escribió: Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazón está lejos de mí. Es inútil el culto que me rinden, porque enseñan doctrinas que 
no son sino preceptos humanos! Ustedes dejan a un lado el mandamiento de Dios, para aferrarse a las 
tradiciones de los hombres”. 
Después, Jesús llamó a la gente y les dijo: “Escúchenme todos y entiéndanme. Nada que entra de fuera puede 
manchar al hombre; lo que sí lo mancha es lo que sale de dentro; porque del corazón del hombre salen las 
intenciones malas, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, las codicias, las injurias, los 
fraudes, el desenfreno, las envidias, la difamación, el orgullo y la frivolidad. Todas estas maldades salen de 
dentro y manchan al hombre”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los fariseos y 
algunos escribas venidos de Jerusalén. Viendo que 
algunos de los discípulos de Jesús comían con las 
manos impuras, es decir, sin habérselas lavado, los 
fariseos y los escribas le preguntaron: “¿Por qué tus 
discípulos comen con manos impuras y no siguen la 

En la Historia: 
 
un grupo de niños que los observaba, vio que la 
mayoría de los amigos de Carlitos comían sin 
haberse lavado las manos, se acercaron a él y le 
preguntaron: “¿Por qué tus amigos comen con las 
manos sucias y no respetan las normas de higiene 
que nos enseñan en esta escuela?” 
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tradición de nuestros mayores?” 
 
Jesús les contestó: “…Ustedes dejan a un lado el 
mandamiento de Dios, para aferrarse a las 
tradiciones de los hombres”. 
 

Carlitos les contestó: “…Ustedes se olvidan  pedirle 
a  Dios que bendiga los alimentos que Él mismo nos 
ha enviado, pero sin embargo, no se olvidan de 
cumplir con las normas de higiene que los hombres 
nos enseñan… recuerden que Dios esta primero que 
todo.” 
 
 

Después, Jesús llamó a la gente y les dijo: ”… del 
corazón del hombre salen las intenciones malas, las 
fornicaciones, los robos, los homicidios, los 
adulterios, las codicias, las injurias, los fraudes, el 
desenfreno, las envidias, la difamación, el orgullo y 
la frivolidad. Todas estas maldades salen de dentro 
y manchan al hombre”. 
 

Luis decidió intervenir y dirigiéndose a este grupo de 
niños, dijo: “¿No se dan cuenta que de nada serviría 
tener las manos limpias si nuestro corazón está 
sucio y no permite que  nos comuniquemos con 
Dios?... A mi me explicaron que si haces cosas 
malas es porque en tu corazón existe maldad y si 
haces cosas buenas es porque también en tu 
corazón existe bondad”. 
 

 
MORALEJA: “Lo más importante es tener un corazón limpio de toda maldad para que podamos comunicarnos 
con Dios y con los demás.” 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 2517 El corazón es la sede de la personalidad moral: "de dentro del corazón salen las intenciones malas, 
asesinatos, adulterios, fornicaciones" (Mt 15,19). La lucha contra la codicia de la carne pasa por la purificación 
del corazón: 
Mantente en la simplicidad, la inocencia y serás como los niños pequeños que ignoran el mal destructor de la 
vida de los hombres (Hermas, mand. 2,1). 
Los fieles deben creer los artículos del Símbolo "para que, creyendo, obedezcan a Dios; obedeciéndole, vivan 
bien; viviendo bien, purifiquen su corazón; y purificando su corazón, comprendan lo que creen" (S. Agustín, fid. et 
symb. 10,25). 
 
 Este domingo el Evangelio nos da una gran lección sobre pureza de intención e hipocresía. El relato 
comienza con una aparente pregunta inofensiva de los fariseos y escribas hacia Jesús. Pero el Señor, que 
conoce perfectamente nuestros corazones e intenciones les reprocha por su hipocresía y mal testimonio. Para 
realizar nuestro estudio esta semana, dividamos en tres partes este didáctico pasaje del Evangelio: 
 
1ra. Parte: Las malas intenciones de los fariseos y escribas. 
2da. Parte: El reproche de Jesús. 
3ra. Parte: Las indicaciones de Jesús al pueblo, sobre la verdadera pureza del corazón. 
 
“LAS MALAS INTENCIONES DE LOS FARISEOS Y ESCRIBAS”: Si bien, la pregunta formulada por los 
fariseos y escribas era aparentemente inofensiva, provenía de una intensión no tan inofensiva, ya que mereció el 
reproche de Jesús, quien los llamó “hipócritas”. 
 
¿Qué era lo que reclamaban los fariseos?...Lo que menos les interesaba a ellos era la salud de los discípulos de 
Cristo, por lo tanto no querían que se lavasen las manos por salud física, tampoco porque sea una regla de 
educación, sino porque no hacían lo mismo que “ellos”, y ellos por supuesto se consideraban el ejemplo máximo 
a seguir como personas prestigiosas ante el pueblo, siendo que Jesús había venido a mostrarnos el perfecto 
modelo a seguir de “hijo de Dios”, Él y sólo Él es digno de imitación. 
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Esta clase de personas no existieron únicamente en la época de Jesús, sino que muchas veces nosotros 
actuamos de la misma manera y por eso conocemos la frase común “no seas fariseo”, porque nos consideramos 
en algún aspecto superior a los demás y les reclamamos no hacer o ser como nosotros. Tengamos mucho 
cuidado de no ser esta clase de cristianos porque de ninguna manera agradamos a Dios. Estudiemos ahora la 
respuesta de Jesús: 
 
“…QUÉ BIEN PROFETIZÓ ISAÍAS SOBRE USTEDES, HIPÓCRITAS…”: Sin duda estas palabras debieron 
exasperar a los fariseos, pues nadie se atrevía a reclamarles nada; mucho menos a decirles “hipócritas” en 
público. Ellos al sentirse “justos” y por su soberbia, no aceptaban que alguien les dijera lo contrario. Pero el 
objetivo de Jesús era precisamente provocar en ellos una contradicción para que reflexionaran sobre sus 
actitudes. 
 
¿Cómo nos sentimos nosotros cuando un compañero o un hermano nos dice que hemos hecho algo mal?...¿Nos 
sentimos bien?, ¿mal?, ¿creemos que los demás siempre tienen la razón al opinar de nosotros?, ¿creemos que 
nosotros siempre tenemos la razón sobre nosotros mismos?...quizás la respuesta más adecuada sería 
REFLEXIONAR cuando alguien nos corrige sobre algún aspecto de nuestra vida. Si alguien nos enfrenta con 
alguna crítica, sería bueno pensar qué podemos haber estado haciendo mal, o en perjuicio de los demás, luego 
tomar las medidas necesarias para corregirnos. 
 
Pero, ¿será que los fariseos así lo hicieron?...indudablemente que no, puesto que tiempo después mandaron a 
presar y matar a Jesús. Ellos sentían su EGO lastimado, su ORGULLO empapado, su VANIDAD descubierta, su 
SOBERBIA e HIPOCRESÍA expuesta ante el público. Esta es también la causa del por qué no pudieron creer en 
Jesús: porque su corazón se ama tanto a sí mismo que no podía ver más allá de lo que ellos querían, y lo que 
ellos quería era: un Mesías a su conveniencia que no les reproche nada y les permita seguir gozando de las 
riquezas a costa del pueblo, un sociedad que los idolatre y jamás les reclame nada, una vida cómoda de 
APARIENCIAS. 
 
En este punto tocamos una palabra clave: LAS APARIENCIAS. Las apariencias son simplemente formas de ver 
algo, de verse uno mismo, pero de ningún modo son garantía de lo que uno ES. Por lo tanto la apariencia no 
siempre es reflejo de la verdad interior. Y peor aún si nos dejamos llevar por las apariencias, cuando actuamos 
así nos preocupamos cada vez más de ser admirados, es como un círculo vicioso que se retroalimenta y no 
termina. Por el contrario, una persona realista, tiene mayores posibilidades de no confundirse y creer ser quien 
no es. 
 
“LA APARIENCIA NO ES LO MISMO QUE LA ESCENCIA”: Y esto era algo que lastimaba a Jesús pues, como 
ya dijimos, era la causa de su incredulidad: el amor egoísta que se tenían. 
 
Jesús también hizo alusión a las palabras de Isaías: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está 
lejos de mí. ¡Es inútil el culto que me rinden, porque enseñan doctrinas que no son sino preceptos humanos!”.  
Nuevamente vemos el dolor que sentía Jesús al saber y conocer aquellos corazones tan preocupados en las 
apariencias, pero tan lejos de Él. 
 
Es indiscutible el amor que Dios nos tiene, aún cuando lo negamos o pecamos, y Jesús nos lo demuestra al 
exhortarnos a cambiar. Pero eso es lo que más nos cuesta: aceptar reproches. Casi nunca estamos abiertos a 
que alguien nos reclame o nos critique, pero a veces no reaccionamos si nadie nos encara o enfrenta. Mucho 
mejor si lo hace Dios, aunque nos duela sabemos que es para nuestro bien. 
 
Tristemente los fariseos no pudieron aceptar las exhortaciones de su Dios, de quien los amaba más que nadie. 
Este es otro punto importante: EL AMOR, ellos no creían ni sabían ni quisieron saber que Dios los amaba, por lo 
que eran, por ellos mismos y no por lo que querían aparentar. 
 

 Es difícil aceptar el reproche de alguien que no nos quiere. 
 Es más fácil reflexionar sobre nuestros errores, si sabemos que quien nos reprocha nos AMA. 
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 El amor transforma los reproches en MOMENTOS DE CRECIMIENTO. 
 Dios nos ama por nosotros mismos, pero lo lastimamos cuando preferimos el amor y honores humanos 

antes que SU AMOR. 
 
Pensemos por un momento en los niños, cuando sus madres les reprochan, se corrigen y responden con 
obediencia porque saben que su madre los AMA y jamás hará algo que los dañe. 
 
Esa misma relación busca Dios con nosotros, pero no podremos disfrutarla sino hasta que sintamos CONFIANZA 
en Dios, hasta que nos sintamos AMADOS por Él. 
 
Por el contrario, las apariencias suelen adormecer nuestras conciencias porque nos resulta cómodo FINGIR ser 
algo que no somos en realidad. Es peligroso dejarse llevar por las apariencias, nos aleja de Dios, nos encierra en 
nosotros mismos y nos hace confundir la realidad.  
 
Finalmente, Jesús dio una serie de indicaciones al pueblo acerca de la hipocresía y de la verdadera pureza, para 
acostumbrarlos a pensar más en la ESCENCIA que en las APARIENCIAS. Resumamos aquellas indicaciones a 
manera de poder ponerlas en práctica en nuestra vida diaria: 
 

 Lo importante no es lo que los demás puedan decir de nosotros; lo más importante es lo que DIOS pueda 
pensar de nosotros. Dios no se fija en las apariencias sino en el corazón. 

 El amor y la fe verdaderas residen en el corazón. 
 El amor desmedido hacia nosotros y hacia nuestra “imagen” distorsiona la visión de la realidad, 

terminamos buscando medios para sobresalir y nos resistimos más a la corrección. 
 La verdadera humildad nos ayuda a corregir lo que nos aleja de Dios y de los demás. 

Hipocresía es pretender ser alguien importante, buscar que TODOS lo noten y sentirse más o mejor que los 
demás. Este razonamiento es falso porque ante los ojos de Dios, todos somos sus hijos, unos lo amamos más o 
menos que otros, pero no importan ni la fama ni los bienes ni las apariencias, sólo el AMOR. 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CA 106 
He determinado dar a quien me invoca con afecto, con fe, una especial recompensa en el Cielo; tantas veces Me 
llamó en la tierra, otras tantas será alabado por todos los bienaventurados en el Cielo. Pero el que Me llama 
distraídamente o por costumbre, ¿qué quiere de Mí si ni siquiera repara en Mí Nombre? Este Mi Nombre no da 
fuerza si no Me aman; no puede suscitar sentimientos de piedad si no se pronuncia con el corazón más que con 
los labios. 
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7.- ACTIVIDADES: 
 
7.1.- Actividades para niños de primer curso (niños entre 5 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea la siguiente imagen. 
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7.1.2.- Del corazón del hombre salen intenciones buenas y malas, ¿Cuáles han salido de tu corazón? 
Marca con una palomita y después clasifícalas en buenas y malas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- Forma el lápiz y copia la oración. 
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7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Escribe el significado de las siguientes palabras, si no las conoces búscalas en el diccionario. 

 
7.2.2.- Elige F si la frase es incorrecta o falsa y V si la frase es correcta o verdadera.  
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7.2.3.- Jesús nos dijo: lo que sale del corazón del hombre es lo que mancha al hombre. Clasifica las 
siguientes palabras colocando B si son acciones buenas y M si son malas. Analiza tus acciones y escribe 
sobre las líneas dando ejemplos.  

 
7.2.4.- Encuentra en la sopa de letras las palabras clasificadas como buenas en el anterior ejercicio, y 
memoriza esta jaculatoria. 
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7.3.- Actividades para niños de quinto curso (niños entre 11 y 13 años de edad). 
7.3.1.- Responde a las siguientes preguntas acerca del Evangelio. 

 
7.3.2.- Responde a las siguientes preguntas acerca del Evangelio. 
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7.3.3.- Responde a las siguientes preguntas acerca del Evangelio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4.- Responde a las siguientes preguntas acerca del Evangelio. 
 
 


